
CISNEROS 
Revista editada por la Exma Diputación 

Provincial de ~Madrid 

CRÓNICA PROVINCIAL 
Depósito Legal. M. 5.681-195$ 

Director 

ANTONIO GULLÓN WALKER 

AÑO XXIV NÜM. 49 
A B R I L 

MCMLXXV 



sumario 
A. G. W. 

ANTONIO IZQUIERDO 

PÉREZ VÁRELA 

F. HERNÁNDEZ MORCILLO 

GAITÁN 

JUAN SAMPELAYO 

PABLO GARCÍA DE SOLA 

RAFAEL RUIZ MOYA 

RAFAEL RUIZ MOYA 

JESÚS VIRSEDA HERAS 

A modo de justificación 13 

Diez años impetuosos 15 

Con pluma ajena. Crítica 18 

" Diez años ejemplares 19 

" Prevenir incendios 20 

Carlos González-Bueno, vocación, inteligencia y servicio 21 

Corporaciones provinciales presididas por don Carlos González-
Bueno 26 

En diez años, una labor sin precedentes 30 

Nuestra Ciudad Sanitaria 41 

Ancianos y Residencias 50 

Carta de un residente a un aspirante a las Ciudades de Ancia­
nos, o noticia verídica y sentimental de una obra 56 

Ciudad Escolar Provincial "Francisco Franco" 61 

Ocho años de eficaz lucha contra incendios 70 

El Príncipe de España inauguió el Complejo Agropecuario "Fran­
cisco Franco" en Aranjuez 79 

Complejo Agropecuario Provincial "Francisco Franco", comple­
jo modelo 82 

Los Príncipes de España inauguran la quinta Ciudad de An­
cianos en Arganda del Rey 89 

Sinfonía de realidades y eficacia en "do mayor" 95 

Don Carlos García-Faria Alonso, Secretario general de la Dipu­
tación 99 

Plenos de la Corporación Provincial 101 

Plegaria de la vida 114 

Información Provincial 117 

Fotos: R. Leal y Trujillano. 

La Revista CISNEROS pone en conocimiento de sus lectores que el hecho de 

publicar un artículo no quiere decir que comparte las opiniones que se sostienen 

en los mismos. Estos artículos, con las correspondientes f irmas de sus autores, 

ref lejan, sin embargo, un punto de vista en muchas ocasiones interesante que la 

Dirección cree oportuno publicar, aunque, naturalmente, esto no quiere decir 

que esté de acuerdo con los juicios que se formulan. 



El paso a distinto nivel (Alcalá de Henares-Meco), sobre la línea férrea Madrid-Barcelona, 

fué inaugurado el pasado día 4 de marzo. Se han invertido en su construcción 

24 .800 .000 pesetas y es el primero de los quince que, dentro de este mismo 

año quiere poner en servicio la Diputación Provincial en la provincia, 

en colaboración con la Renfe y los Ayuntamientos afectados. 

A MODO DE JUSTIFICACIÓN 

El día 10 de febrero de 1965 tomó posesión de su cargo 
de Presidente de la Diputación Provincial de Madrid el doctor 

don Carlos González-Bueno. Han transcurrido, por tanto, diez años, cuya 
efectividad se caracteriza por la ejecución de importantes 

obras. De esta década no vamos a hablar nosotros, 
lo harán las propias realizaciones. Por esta razón, "Cisneros" 

recoge en sus páginas comentarios y fotografías 
que atestiguan la trascendencia de esta etapa provincial 

que nuestra Revista subraya por su enjundia. 

Abren este número especial de "Cisneros", dedi­
cado a conmemorar una década de realizaciones, 
fotografías de dos pasos a nivel —las de Alcalá de He­
nares y Getafe—, que, a nuestro entender, tienen un 
rotundo valor simbólico Si estas nuevas vías de enlace, 
obra de la actual Corporación, sirven en la realidcd 
para unir dos puntos que sólo se podían alcanzar 
antes, a parte de dif icultades y molestias, con extre­
madas precauciones y evidentes peligros, representan 
ahora, hablando siempre, claro es, en sentido f igure-
do, un puente entre el ayer y el mañana. Por esta 
razón, estimamos que la imagen gráfica de referencia, 

se puede ut i l izar como alegoría sugeridora de toda 
una polít ica, que dejando atrás concepciones anticua­
das, ha dado paso y celeridad al papel fundamental que 
en la vida y desarrollo de los pueblos deben asumir las 
Diputaciones Provinciales. 

Una década es ciertamente un período suficiente 
para justi f icar o desacreditar una actuación. En diez 
años puede cundir la imprevisión, la pasividad, el des­
gaste y hasta la esteril idad. Y puede ocurrir, como es 
lógico, lo contrario; previsión, mejoramiento y fecun­
didad productiva. Y esto es, precisamente, lo que ha 
acontecido durante el mandato presidencial del doctor 
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Otro aspecto del paso a distinto nivel 

de Alcalá de Henares-Meco. Este paso 

tiene una longitud de 377,81 metros 

y un ancho total de la plataforma 

de ocho metros. 

Respondiendo a la necesidad imperiosa de 

eliminar puntos negros en la red de carreteras 

madrileñas y facilitar la fluidez de la 

circulación rodado, la Diputación inauguró el 

día 7 de mayo último, en Getafe, 

dos pasos a distinto nivel sobre las 

líneas férreas, uno de los cuales 

presentamos sobre estas líneas. 

González-Bueno. Por ello, la Revista "Cisneros", cró­
nica provincial, a la que compete, por tanto, hacer la 
historia de los acaeceres de nuestra Corporación, ha 
considerado deber insoslayable y del mayor interés, el 
dejar testimonio escrito de una labor que, por su enver­
gadura y volumen, por su carácter eminentemente so­
cial y por sus consecuencias prácticas para la provincia, 
se puede catalogar, sin incurrir en exageraciones, de ex­
cepcional, y que ha sido f ru to del entusiasmo, trabajo 
e iniciativa de un hombre, fáci l en concebir, rápido en 
la ejecución, imaginativo y prudente, que contó con 
cuatro equipos de hombres igualmente perseverantes en 
la tarea, concretamente los que integraron las cuatro 
Corporaciones Provinciales por él presididas, fieles in ­
térpretes de su norma directiva. 

Como a la hora de glosarla se nos podría tachar de 
parciales, dado que nos cabe el honor y la suerte, 
como funcionarios provinciales, de formar modesta­

mente en ese equipo de voluntades comunes, hemos 
optado, entre las soluciones que se presentaban, para 
dejar constancia de una tarea, por aquella que nos 
exime del comentario personal; preferimos que los que 
relaten y juzguen sean personas conocedoras de la 
materia, pero al mismo tiempo, absolumentamente 
imparciales, sin vinculación especial con la Diputación. 
Y a estos efectos, nadie mejor que los propios infor­
madores provinciales, que día a día efectuaron crítica 
objet iva, certera y desinteresada, de estos diez años, 
que bien pueden denominarse "Década de González-
Bueno", el Presidente que ha sabido construir, con v i ­
sión de futuro, la vía que ha encaminado a esta 
Diputación, a un mañana, que, por obra y gracia de 
un talante, repleto de amor, trabajo y eficacia, es ya 
presente. 

A. G. W. 
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DIEZ AÑOS IMPETUOSOS 

9 La figura de Carlos González-Bueno, como Presidente de la Diputación de Ma­
drid, "cuyas realizaciones marcarán —lo diré con palabras de "Pueblo"— un hito en 
la historia social de la capital de España", ha cobrado unos perfiles tan propios 
e indiscutibles que apenas si se ve la necesidad de subrayarlos. Ello no impide, sin 
embargo, que sea justo reconocerlo así cuando se cumplen diez años de tan singu­
lar gestión. El sillón presidencial de la Corporación no ha conocido dinamismo, ca­
pacidad de organización, o sentido de la iniciativa como las que reúne con tanta 
claridad quien lo ocupa en 1975. No existe desdén alguno hacia quienes le ante­
cedieron, nómina que registra personalidades relevantes de la política en general 
y del Régimen en particular. 

0 En ocasiones, el hombre, QUE ES EL SISTEMA, necesita la circunstancia propicia 
para que el sistema se realice y se proyecte. El señor González-Bueno llegó a la Cor­
poración provincial en 1965; era ministro de la Gobernación don Camilo Alonso 
Vega y ya quedaban resueltamente lejanos los años de las "vacas flacas"; España 
había superado todas las dificultades y precaridades que signaron los "difíciles 
cuarenta" o los "decisivos cincuenta". González-Bueno ha podido realizar una la­
bor sorprendente. Sorprendente por dos razones esenciales: la propia dimensión de 
la obra y el marco administrativo desde el que se ha desarrollado. Dudo de que exis­
ta en España Diputación alguna que se haya lanzado a una carrera de realizaciones 
tan rápidas, abundantes y precisas como las obtenidas en estos dos lustros del 
mandato que comento. Si el término "eficacia" no hubiese sufrido una utilización 
tan abusiva por lo que a la adjetivación política se refiere, ese sería, en rigor, el ca­
lificativo más adecuado para dibujar el perfil de esta gestión pública. 

9 Diez años se cumplen ahora de la llegada de González-Bueno a la Corporación 
provincial. Su hermoso y rotundo "no al asilo", el nuevo entendimiento de "lo bené­
fico" son historia fecunda en realidades y escasa en dialéctica —¿para qué? "por 
sus obras les conoceréis"— porque este médico, ilustre y veterano, ha sido, más bien, 
parco en palabras. ¡Diez años! que registran desde la culminación del sistema cons­
titucional español, con el referéndum del SESENTA Y SEIS al aperturismo de nuestros 
días; desde la proclamación del Príncipe de España como sucesor del Caudillo, has­
ta las angustiosas jornadas de julio del 74, que tuvieron por escenario, precisamen­
te, una espléndida realización provincial. El tiempo discurre, inexorable y ya la fie­
bre "ye-yé" del inicio de los años sesenta es casi nostalgia para mucha gente. 

W Carlos González-Bueno cumple ahora un aniversario redondo en su mandato y 
puede presentar, como Cyrano su espada, una conducta limpia y ejemplar. 

0 Mientras, su obra continúa. 

Antonio IZQUIERDO • 
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m Raimo 
BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO 

LA MAYOR ORGANIZACIÓN 
BANCARIA A SU SERVICIO 

MAS DE 

1000 
OFICINAS 

REPARTIDAS POR 
TODO EL PAÍS 

LOS SERVICIOS DE 
BANESTO LLEGAN A 
TODOS LOS LUGARES 

DEL MUNDO 

REPRESENTACIONES EN 

PARÍS 

LONDRES 

FRANKFURT 

MONTREAL 

NUEVA YORK 

MÉJICO D. F 

PUERTO RICO 

BRUSELAS 

M A N I L A 

SYDNEY 

SANTO DOMINGO 

P A N A M Á 

CARACAS 

BOGOTÁ 

SAO PAULO 

BUENOS AIRES 

L I M A 

GINEBRA 

TOKYO 

BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO 
DOMICILIO SOCIAL — SERVICIOS CENTRALES — DEPARTAMENTO EXTRANJERO 

Paseo de la Castellana, 7 

OFICINA PRINCIPAL: Alcalá. 14 

M A D R I D 

(Autorizado por el Banco de España con el núm. 6.142) 
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SIEMENS, S. A 

Mosaico espléndido 
de equipos para 
formar su instituto 
de radiodiagnóstico 

El programa de equipos 
Siemens abarca todo el campo 
radiodiagnóstico. 
Única es la combinabi l idad 
de los sistemas Siemens que 
permite variar y estructurar como 
mejor sea para su propósito. 

Única también es la experiencia 
con que cuenta Siemens. 
Trátese de un asesoramiento, 
una planif icación, o de prestarle 
un servicio técnico esmerado. 

1. Generador de doce 
pulsaciones para 
radiodiagnóstico 

2. Mesa radiográfica 
MULTIX 

3. Equipo de diagnóstico 
telemandado 
SIREGRAPH 

4. Mesa de exámenes 
urológicos, tipo BF 

5. Equipo para angiografía 

SIEMENS AKTIENGESELLSCHAFT División Médica • Erlangen • Alemania 

Para información más completa, nos encontramos a su disposición en: 

MADRID - Orense, 2. 

BARCELONA - Mal lorca, 2 6 6 . 

BILBAO - Colón de Larreategui, 50 . 

GIJON - San Bernardo, 15. 

GRANADA - Pan, 2. 

MALAGA - Armengual de la Mo ta , 2 2 , 4.° . 

SANTANDER - Avda. Alonso Vega, 19. 

SANTIAGO DE COMPOSTELA - Rep. Argent ina, 34 . 

SEVILLA - Castelar, 1 I . 

VALENCIA - Artes Gráficas, 50. 

ZARAGOZA - Pedro Mar ía Ríe, 8 - 1 0 . 
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CON PLUMA AJENA 

CRITICA 
N U E S T R A sensibilidad —la de todos—, es bas­

tante acusada y suele agudizarse cuando rea­
lizamos cualquier tarea con proyección exte­

rior. Resulta muy frecuente, diríamos que cotidiano, 
observar las reacciones que suele provocar la más leve 
crítica en algunas personas, que no terminan de acep­
tar la realidad de que va necesariamente unida con el 
carácter público de su actividad. 

Lo bonito, lo cómodo, lo fácil, es el aplauso, la 
palmada en la espalda, el elogio, el piropo literario. 
Pero no todo suelen ser éxitos, y cuando el fracaso, 
el error o algún mal paso se perfilan en el humano 
quehacer, resulta inevitable que se produzca la crítica. 
Y no entramos a distinguir entre las de carácter ne­
gativo y positivo, ya que sólo nos referimos a ésta, 
a la de contenido constructivo, que es la auténtica 
crítica. 

Pero ni siquiera ella suele aceptarse con serenidad, 
y menos todavía por quienes ya se han habituado al 
halago. Para el crítico también es más agradable pro­
digarlo, pero para ello, si es justo, precisa una base 
inequívoca, una realidad cierta y verificada. Cuando 
ésta falta, la crítica busca los motivos, las causas, y 
los pone de relieve. La susceptibilidad ha llegado a 
extremos tales que se habla de elogiar y criticar como 
extremos contrapuestos. 

Por eso me ha sorprendido «a tope» que, apenas 
hace unos días, una persona que se ocupa en la ges­
tión de la «res pública» haya pedido que se critique 
su labor. Un grupo numeroso de periodistas nos ha­
bíamos reunido con el Presidente de la Diputación 
Provincial de Madrid y con los miembros de la Cor­
poración, así como con sus más directos colaborado­
res, como Antonio Gullón Walker, que si era y es la 
eficacia personificada en el Gabinete de Información 
y Publicaciones de la entidad se ha multiplicado por 
muchos enteros en la Ciudad Sanitaria «Francisco 
Franco». 

El doctor don Carlos González-Bueno, otrora emi­
nente cirujano y hoy hombre público de primerísimo 
rango, pronunció unas palabras para agradecer la 
tarea de los informadores durante el pasado año. Y, sin 
exponer logros o conquistas que a la vista de todos 
están, «se arrancó» de frente y por derecho para pedir 
que se critique su trabajo: «La Corporación Provin­
cial —dijo— agradecería que existiera una crítica. 
Crítica es convivencia e intercambio de ideas. Un 
importante pilar en el edificio de la libertad del 
hombre.» 

En efecto, pocas definiciones más exactas; y, cómo 
no, pocas sorpresas mayores para nosotros que escu­
char a alguien que, en lugar de dolerse, quejarse 
o molestarse porque otro alguien haya osado criticar 
su tarea, solicita que se proceda así. Uno, al menos, 
es la primera vez que asiste a un hecho semejante y, 
por ello, no vacila en reconocer que se sintió plena­
mente feliz al comprobar que existen personas que 
agradecen la verdadera colaboración que toda crítica 
entraña. 

Y vaya por delante, también, que haremos esa 
crítica, en el sentido que generalmente se atribuye al 
vocablo, cuando haya motivos para ello, que ojalá no 
los haya jamás. Pero lo otro, lo que hacemos ahora, 
lo que suele llamarse más cariñosamente «el comen­
tario», también es crítica. La diferencia estriba, sen­
cillamente, en que criticamos la dorsiana «obra bien 
hecha» puesta en marcha por el doctor González-
Bueno desde que se hizo cargo de la Diputación, 
obra que no permite el más nimio resquicio para que 
nadie pueda poner en tela de juicio sus actividades. 

No ha sido fácil el camino; pensemos, por citar un 
caso concreto, que los presupuestos corporativos fue­
ron de poco más de quinientos millones de pesetas 
el primer año de su mandato, y han llegado, en el ac­
tual, hasta los cinco mil quinientos. Pero todo ello se 
ha llevado a cabo con una operatividad incuestionable. 
Así, por ejemplo, los créditos concedidos por el Banco 
de Crédito Local a la Diputación cubren sólo un 
13,89 por 100 de aquéllos, siendo así que la autoriza­
ción máxima permitida alcanza hasta el 25 por 100. 

Habría mucho tema para extenderse en datos de 
este tipo, pero, por hoy, prefiero detenerme tan sólo 
en la citada petición de crítica. Alguien que no se 
molesta ni enfada por ello, a quien no le sienta mal 
que se critiquen sus propósitos y sus realizacio­
nes, sino que pide y estimula que así se haga. Se 
trata, sencillamente, de alguien que vale tanto como 
para agradecer la colaboración ajena, la participación 
de otras personas, en este caso periodistas, que pueden 
ayudar en la obra de abrir nuevos horizontes, nuevos 
cauces, nuevas posibilidades. 

Lo malo sería que, una vez más, la excepción con­
firmase la regla. Porque nos gustaría que las palabras 
del doctor González-Bueno, encontrasen múltiples ecos 
a lo largo y ancho de nuestra geografía. 

(«Publicado en «La Mañana» de Lérida el día 21 
de enero de 1975.) 
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DIEZ A Ñ O S EJEMPLARES 
P R E S I D I R es responsabilizar­

se, aceptar la tarea, recibir 
la carga máxima, hacer meta 

del cumplimiento. Labor verdade­
ramente ardua, difícil, comprome­
tida. Me remito a la memoria in­
dividual de cada uno para recordar 
presidentes, en cualquier parcela 
del humano quehacer, y para pun­
tear y valorar su acción y su obra. 
Como en la viña del Señor, habrá 
de todo; pero siempre costará tra­
bajo encontrar lo ejemplar, lo mis­
mo si nos detenemos en una firma 
comercial que en un club de fútbol. 
Son múltiples y muy diversas las 
exigencias, y resultará práctica­
mente imposible trabajar a gusto 
de todos y con unánime consenso 
en los resultados. 

Ya se que, pese a ello, podrían 
citarse casos felizmente numerosos, 
y que usted mismo conoce varios 
en esta ciudad donde lee mi mo­
desto comentario en su periódico. 
Esto me sucede a mí, que, aquí, en 
mis inmediaciones geográficas, no 
vacilaría en seleccionar un nombre 
de probadas y sobradas eficacias: 
el doctor Carlos González-Bueno, 
Presidente de la Diputación Pro­
vincial de Madrid. Se trata de un 
nombre que tenemos siempre «in 
pectores» y en labios y en pluma 
cuantos por esta demarcación habi­

tamos, pero una entrevista reciente 
de Pérez Várela en las páginas fra­
ternas de «Arriba» me ha recorda­
do de nuevo su constructiva y co­
tidiana ejecutoria. 

Diría que no hay un solo sector 
del convivir ciudadano provincial 
ajeno a la ilusión y al esfuerzo de 
nuestro Presidente, pero también 
diría que sus cuatro puntos cardi­
nales han sido la gestión de lo sa­
nitario, de lo residencial para nues­
tros mayores, de lo educativo, y de 
los pueblos de toda la provincia. 
Desde que finalizase su carrera y 
empezase a trabajar a los diecisiete 
años, ha transcurrido una suma 
feliz de años y de realizaciones, 
que discurre a lo largo de su tra­
bajo como Capitán Médico duran­
te nuestra guerra, Presidente del 
Consejo General de Colegios Mé­
dicos en 1946, Decano de la Bene­
ficencia Provincial, Presidente del 
Instituto Nacional de Previsión, 
doce mil intervenciones quirúrgi­
cas —sobre todo, como es lógico, 
en su especialidad de cirugía del 
aparato digestivo, en la que fue 
«primerísimo espada» internacio­
nal— y, por fin, desde el 8 de fe­
brero de 1965, Presidente de la 
Diputación Provincial. Se acaban 
de cumplir, pues, los primeros diez 
años de su misión, y es momento 

idóneo, por ello, para resumir su 
obra. 

Ante todo, el doctor González-
Bueno ha podido ver convertida 
en realidad y de su propia mano, 
una de sus grandes y legítimas 
ambiciones: una ciudad sanitaria 
que sustituiría al antiguo Hospi­
tal Provincial de la calle de Santa 
Isabel : ahí está la Ciudad «Fran­
cisco Franco», de rango mundial, 
con numerosos centros y servicios 
integrados en ella, y a la que hay 
que añadir en este decenio fecundo 
la reforma del Instituto de Obste­
tricia y Ginecología, la creación del 
Hospital Infantil, del de Enfermos 
Crónicos, del Psiquiátrico «Alon­
so Vega» y su anexo para enfermos 
recuperables, el Oncológico ((Mar­
quesa de Villaverde», el Psiquiá­
trico de Día, y la Escuela de En­
fermeras, así como el Pabellón 
Docente, por no hacer exhaustiva 
esta dilatada empresa que ha mul­
tiplicado por cuatro las mil camas 
disponibles cuando accedió al pues­
to, con una inversión aproximada 
de 1.750 millones de pesetas, apar­
te de las dotaciones anuales preci­
sas para el sostenimiento de un 
complejo tan plural y diverso co­
mo el apenas bosquejado. 

Las Ciudades de Ancianos son 
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una conquista social, acorde con 
el presente, del prescrito —y pro­
gresivamente proscrito —concepto 
de ((asilo», tan superado en estas 
instalaciones ultramodernas y ultra-
cómodas, dotadas de capilla, clíni­
ca, medios de distracción, queha­
ceres culturales, salas de juego, 
teatro, cine, televisión en todos los 
apartamentos, libertad de horarios 
y salidas, transportes económicos, 
etcétera. A las cuatro en pleno fun­
cionamiento se unirá en abril la de 
Arganda del Rey, a finales de ano 
la de Villaviciosa de Odón, y en 
este marzo inmediato se iniciarán 
las obras de la séptima, en Las 
Rozas, poco después de las corres­
pondientes a las residencias de To-
rrelaguna y San Martín de Valde-
igiesias, con capacidad total para 
cinco mil residentes. 

El Colegio de las Mercedes, pa­
ra niñas, ha dado paso a la Ciudad 
Escolar Provincial ( ¡ F r a n c i s c o 
Franco», que por convenio rige 
Sección Femenina, y el Colegio de 
San Fernando, para niños, está su­
friendo importantes reformas equi­
parables a la del anterior, hasta to­
talizar entre ambos una población 
escolar superior a los 3.500 alum­
nos. 

Por fin, los pueblos entrañables; 
a citar 600 millones de pesetas des­
tinados al abastecimiento de aguas 
a 19 de la sierra de Guadarrama, 
738 millones para el Plan Bienal 
de Cooperación, supresión de los 
pasos a nivel que aún existen en la 
provincia, o la creación de parques 
contra incendios, instalados en pun­
tos estratégicos de nuestra geogra­
fía. Sería muy fácil extenderse con 
otros capítulos, tales como el com­
plejo agropecuario de la ((Dehesa 
de San Isidro», o el perfecto des­
envolvimiento de la hacienda pro­
vincial ; pero resulta de todo punto 
innecesario: basta leer lo anterior 
para constatar en la práctica, co­
mo antes apuntábamos, la ejem-
plaridad indiscutible de una pre­
sidencia ; una presidencia que los 
madrileños desean para muchos 
años. 

(Publicado en el Diario «Cór­
doba» el 18 de febrero de 1975.) 

PREVENIR IUCEHVÍOS 
SON muchas las consideraciones posibles en torno a la reciente llegada de la 

primavera. El 21 de marzo parece marcar una nueva vida, unas nuevas 
posibilidades, un nuevo estilo; florecen los montes y florecen las humanas ilu­
siones. Aquella misma fecha, apenas hace un par de semanas, celebramos el día 
forestal mundial, aldabonazo sonoro en nuestras conciencias en torno a la nece­
sidad perentoria de respetar, de querer, de mimar a la naturaleza. Al cabo de los 
tiempos, en nuestra época, no resulta inusual que más de uno se pregunte, con 
un candor máximo, cómo hacerlo. 

Diríase que todo cariño requiere, primero, conocimiento; luego, comprensión, 
y, después, respeto. Exactamente igual sucede con la naturaleza, con el monte, 
con los bosques. El peligro, bien lo sabemos, amenaza de continuo, acecha sin 
solución de continuidad; el fuego suele ser su vehículo más frecuente, dramático 
y destructivo. ¿Cómo evitarlo? ¿Está en nuestra mano el hacerlo? Pienso que 
conviene referirse a ello en estas fechas, cuando, con la entrada primaveral, pa­
rece abrirse, año tras año, la veda climatológica del excursionismo, y nos dispo­
nemos a invadir los paisajes definidos por el aire puro y limpio, que siempre nos 
aguarda lejos de los grandes núcleos urbanos. 

Lo primero que hace falta, por supuesto, es el cuidado individual, el compor­
tamiento de cada persona. Por citar algunos casos concretos, esa colilla que lan­
zamos, diría que sin darnos cuenta, desde la ventanilla del coche, como si no 
tuviésemos ceniceros muy cerca de la mano; esa cerilla que dejamos caer al 
suelo durante nuestro paseo, sin comprobar que está bien apagada antes de 
hacerlo; ese fuego del que nos alejamos tan campantes, una vez preparada nuestra 
comida, sin aplastar o cubrir de tierra sus últimos rescoldos; incluso, esos cristales 
que abandonamos en el suelo, como mudos testigos de una tarde feliz, y que al 
recibir los rayos solares pueden multiplicar su potencia incendiaria. La relación 
podría ser infinita, pero lo dicho puede servirnos a modo de prontuario de urgencia, 
respecto a cuanto debemos evitar. En una sola palabra: atención. 

Si pensamos en el fuego que se inicia, incluso, muy cerca de nosotros, una 
sola persona decidida, nosotros mismos, con unas ramas y unos puñados de arena, 
podríamos impedir su crecimiento y propagación. Si no lo hacemos... es entonces 
cuando la comunidad ha de estar preparada para impedir o reducir al mínimo 
posible una sangría permanente, ocasionada por uno de los modernos jinetes del 
Apocalipsis. 

En este sentido me permito destacar hoy como se merece la tarea realizada 
en unos años de feliz y abnegado laborar por el Servicio de Prevención y Extinción 
de Incendios de la Diputación Provincial de Madrid. En los nueve primeros meses 
del pasado 1974 se detectaron en la superficie de su demarcación unos trescientos 
cincuenta incendios forestales, una docena más que en el mismo período el ejerci­
cio anterior. El fuego, pues, existe; pero la eficacia del citado servicio, en fra­
terna conexión con las avionetas de ICONA, queda patente en unas pocas cifras. 
Nada menos que 4.600 hectáreas ardieron en 1965, y este número aumentó hasta 
6 .974, en 1966. Desde entonces, a la par que se incrementan las actuaciones del 
servicio que comento, aquella superficie se reduce de continuo, hasta unas escuetas 
cinco hectáreas, en los dichos nueve meses de 1974, que aún se piensa sean menos 
durante el año en curso. 

Para ello se ha intensificado la plantilla de vigilancia, a pie o en las torres 
adecuadas, y están en tensión permanente los encargados de las diecisiete emi­
soras fijas, veinticinco móviles y treinta y seis portátiles disponibles en aquellas 
fechas; aumentó también la plantilla de guardas forestales, ejemplares en su 
misión. Entre la plantilla de vehículos figuraban veintidós autobombos, con capa­
cidad para tres mil quinientos litros de agua. Retenes y parques en los viveros del 
Servicio Forestal, en Arganda del Rey, El Escorial, Villaviciosa de Odón, Naval-
carnero, Las Rozas y Valdelatas, y en los lugares que, por proximidad a los bos­
ques, ofrecen mayor peligro, como San Martín de Valdeiglesias, Cercedilla, Aldea 
del Fresno, Colmenar Viejo, Aranjuez o Villarejo de Sálvanos. La sierra del Gua­
darrama es la de mayor riqueza forestal, la de mayor atracción excursionista 
y la de mayor peligro. 

Y se busca un perfeccionamiento permanente. Aquellos dieciocho parques, que 
ya constituían una base sólida, operativa y eficaz, se elevaron sucesivamente hasta 
los veinticuatro, con los tres aprobados por un Pleno de la Diputación, el pasado 
mes de febrero; en colaboración con los efectivos de ICONA y de los municipios 
de Alcalá de Henares, Alcobendas, Alcorcen, Aranjuez, Móstoles, Navacerrada, 
San Lorenzo de El Escorial, San Sebastián de los Reyes y Torrejón de Ardoz, arro­
jan un total que permitía disponer de más de un parque por coda seis pueblos de 
la provincia. 

En sus ocho años de quehacer infatigable, el Servicio de Prevención y Extin­
ción de Incendios de la Diputación madrileña llevó a cabo una tarea sustantiva 
e insustituible; una tarea que, pese al crecimiento demográfico y al desarrollo 
industrial, permite mirar el futuro con optimismo esperanzado. 

GAYTAN 

(Publicado en "La Nueva España", de Oviedo, el 8 de abril de 1975.) 

20 


